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1859-1896
William Henry Krause Pollock, de ascendencia irlandesa,  nació  en Cheltenham el 21 de febrero de 1859 y murió en Clifton el 5 de octubre de 1896, a la edad de 37 años. 

La ciudad de Cheltenham está situada cerca de Oxford, Inglaterra. Aprendió a jugar al ajedrez mientras estudiaba medicina en Dublín y se le consideró un fuerte jugador irlandés. Ocupó el primer puesto en Belfast 1886, delante de Blackburne y Burn, siendo éste su único triunfo importante. 

En 1899 apareció en Dublín el libro “Pollock Memories”, recopilación de partidas suyas llevada a cabo por Mrs. Rowland y el Mto. Mason.  Pollock escribió el libro del torneo de San Petersburgo, 1895-1896.

Pollock,W - Morphy,J [C62]

Dublin, 1885

1.e4 e5 2.Cc3 Cc6 3.Cf3 Cf6 4.Ab5 d6 5.d4 exd4 6.Cxd4 Ad7 7.Axc6 bxc6 8.De2 c5 9.Cf3 Ae7 10.0-0 0-0 11.h3 h6 12.Ae3 Ac6 13.Af4 Db8 14.b3 Db4 15.Ad2 Axe4 16.Cd5 Db7 17.Cxe7+ Rh7 18.Ce1 c6 19.f3 Dxe7 20.fxe4 Cxe4 21.Cf3 d5 22.Af4 Tae8 23.Tae1 Df6 24.Cd2 Cc3 25.Dd3+ Ce4 26.Cxe4 dxe4 27.Txe4 Td8 28.Td4+ 1-0

W Pollock - E Hall [C46]

Inglaterra, 1890

1.e4 e5 2.Cf3 Cc6 3.Cc3 Ab4 4.Ac4 Cf6 5.0-0 d6 6.Cd5 Ag4 7.c3 Ac5 8.d3 Ce7 9.Cxe5 Axd1 10.Cxf6+ gxf6 11.Axf7+ Rf8 12.Ah6# 1-
0 
Max Weiss - W Pollock [C77]

Congress New York, 1889

1.e4 e5 2.Cf3 Cc6 3.Ab5 a6 4.Aa4 Cf6 5.d3 b5 6.Ab3 Ac5 7.c3 d5 8.exd5 Cxd5 9.De2 0-0 10.De4 Ae6 11.Cxe5 Cxe5 12.Dxe5 Cb4 13.0-0 Cxd3 14.Dh5 Axb3 15.axb3 Te8 16.Cd2 De7 17.b4 Axf2+ 18.Rh1 De1 19.h3 Cxc1 20.Txe1 Txe1+ 21.Rh2 Ag1+ 22.Rg3 Te3+ 23.Rg4 Ce2 24.Cf1 g6 25.Dd5 h5+ 26.Rg5 Rg7 27.Cxe3 f6+ 28.Rh4 Af2+ 29.g3 Axg3# 0-1 
W Pollock - David Graham Baird [C50]

Congress New York , 1889

1.e4 Notes by Steinitz. 1...e5 2.Cf3 Cc6 3.Ac4 Ae7 4.d4 d6 5.c3 Cf6 6.Dd3 0-0 7.d5 Cb8 8.Ab3 a5 9.h3 h6 10.Ae3 Ch7 11.g4 c5 12.c4 a4 13.Ac2 Ad7 14.Cc3 Ca6 15.a3 Cc7 16.Axc5 dxc5 17.Cxe5 Ah4 18.Cxd7 Dxd7 19.e5 g6 20.0-0-0 Axf2 21.d6 Ce6 22.Cd5 Cd4 23.Cb6 Dd8 24.Cxa8 Dg5+ 25.Rb1 Txa8 26.Thf1 Ah4 27.De4 Cxc2 28.Rxc2 Tf8 29.Td5 Dd8 30.Txc5 Cg5 31.Dxb7 Ce6 32.Td5 Dc8 33.Db5 Da8 34.Da5 Dc6 35.Rc3 Tb8 36.Tb5 Tc8 37.Dxa4 De4 38.Td1 Ae1+ 39.Rb3 Cd4+ 40.Ra2 Cxb5 41.Dxb5 Ah4 42.d7 Td8 43.Dd5 Df4 44.c5 Df2 45.c6 Tb8 46.d8D+ Axd8 47.Dxd8+ Txd8 48.Txd8+ Rh7 49.c7 1-0 
Pollock W - Showalter J [C67]

New York, 1889

1.e4 e5 2.Ac4 Cf6 3.Cf3 Cc6 4.d4 Cxe4 5.0-0 d5 6.Ab5 exd4 7.Cxd4 Ad7 8.Axc6 bxc6 9.f3 Cf6 10.Te1+ Ae7 11.De2 c5 12.Cb3 Ae6 13.f4 c4 14.f5 Axf5 15.Cd4 Ae4 16.b3 cxb3 17.axb3 0-0 18.Ab2 Ac5 19.Rh1 Dd7 20.Cd2 Tfe8 21.Tf1 Dg4 22.Cxe4 Txe4 23.Dxg4 Cxg4 24.Ta4 Tae8 25.h3 Cf6 26.Cf5 Txa4 27.bxa4 Te6 28.g4 Ce8 29.g5 Te4 30.Axg7 Cd6 31.Cxd6 Axd6 32.Af6 Txa4 33.Tb1 Tb4 34.Ta1 h6 35.c3 Tb2 36.Txa7 Th2+ 37.Rg1 Txh3 38.Ta5 hxg5 39.Txd5 Tg3+ 40.Rf2 Af4 41.Tf5 Tg4 42.Rf3 Tg1 43.Rf2 Tg4 44.Rf3 Tg3+ 45.Rf2 Rf8 46.Td5 Rg8 47.Tf5 Td3 48.Axg5 Axg5 49.Txg5+ Rf8 50.Tc5 Td7 51.Re3 Re7 52.Tc6 Rd8 53.Tf6 Rc8 54.Re4 Rb7 55.c4 c6 56.Tf5 Rb6 57.Te5 c5 58.Tf5 Td4+ 59.Re3 Txc4 60.Txf7 Td4 61.Tf1 Td8 62.Tb1+ Ra5 63.Ta1+ Rb4 64.Tb1+ Ra3 65.Tc1 Rb4 66.Tb1+ Ra4 67.Tc1 Rb5 68.Tb1+ Rc6 69.Tb2 c4 70.Td2 Th8 71.Rd4 Th4+ 72.Rc3 Rc5 73.Td8 Th3+ 74.Rc2 Tg3 ½-½

Pollock,W - Baird,J [C52]

New York, 1889

1.e4 e5 2.Cf3 Cc6 3.Ac4 Ac5 4.b4 Axb4 5.c3 Aa5 6.d4 exd4 7.Cxd4 Ce5 8.Ab3 d6 9.0-0 Ce7 10.f4 C5c6 11.Dh5 0-0 12.f5 Cxd4 13.cxd4 Ab6 14.Ab2 d5 15.f6 Cg6 16.e5 Te8 17.Rh1 gxf6 18.Cd2 c6 19.exf6 Te6 20.Cf3 Te4 21.Ac2 Tg4 22.h3 Txg2 23.Cg5 Txc2 24.Dxh7+ Rf8 25.Dxf7# 1-0 
Pollock W - Bird Henry E [A02]

New York, 1889

1.f4 b6 2.Cf3 Ab7 3.e3 e6 4.Ae2 d5 5.0-0 Ad6 6.b3 Ce7 7.Ab2 0-0 8.Cc3 a6 9.Ad3 Cd7 10.De2 Cg6 11.Cg5 e5 12.Axg6 hxg6 13.Dg4 Ae7 14.Ce6 fxe6 15.Dxe6+ Rh7 16.fxe5 Cc5 17.Dh3+ Rg8 18.d4 Ac8 19.Dg3 Ce6 20.Dxg6 c6 21.Txf8+ Axf8 22.Tf1 De7 23.e4 Cxd4 24.exd5 Af5 25.Txf5 Cxf5 26.Ce4 Dh4 27.Cf6+ Rh8 28.g3 Dh3 29.Cg4 Ac5+ 30.Cf2 Axf2+ 31.Rxf2 Dxh2+ 32.Rf3 Tf8 1-0

Pollock,W (2400) - Pillsbury,H (2630) [C25]

R, 1893

1.e4 e5 2.d3 Ac5 3.Cf3 d6 4.Cc3 Ce7 5.d4 exd4 6.Cxd4 Cbc6 7.Ae3 Axd4 8.Axd4 0-0 9.Ae3 f5 10.Dd2 fxe4 11.0-0-0 Af5 12.Ae2 Dd7 13.h3 Tae8 14.g4 Ag6 15.h4 Cc8 16.h5 Af7 17.g5 g6 18.hxg6 Axg6 19.Ac4+ Rh8 20.Cd5 Cb6 21.Axb6 axb6 22.Cf6 Txf6 23.gxf6 Df5 24.Dc3 Ce5 25.Ab3 Tc8 26.f7 Rg7 27.Tdg1 Rf8 28.De3 Cxf7 29.Th4 d5 30.Tf4 De6 31.Dd4 Td8 32.Tf6 De7 33.Axd5 Txd5 34.Tfxg6 hxg6 35.Dxd5 e3 36.Df3 exf2 37.Dxf2 Rg7 38.Te1 Dd7 39.Df3 Cd6 40.Dc3+ Rf7 41.Th1 Re7 42.Dg7+ Rd8 43.Th8+ Ce8 44.Dxg6 De7 45.Dd3+ Rc8 46.c3 De1+ 47.Rc2 De5 48.Dh3+ Rd8 49.Dh4+ Rc8 50.Dg4+ Rd8 51.Dd4+ Dxd4 52.cxd4 1-0 
Pollock,W - Tarrasch,S [C00]

Hastings, 1895

1.e4 e6 2.e5 f6 3.d4 c5 4.Ad3 f5 5.g4 cxd4 6.gxf5 Da5+ 7.c3 Dxe5+ 8.Ce2 Cc6 9.0-0 Ac5 10.Te1 Df6 11.Cd2 exf5 12.cxd4 Ae7 13.Cf3 Rd8 14.Ag5 Df7 15.Axe7+ Cgxe7 16.Dd2 h6 17.Ce5 Cxe5 18.dxe5 b6 19.Cf4 Ab7 20.Ab5 Cc6 21.e6 De7 22.Cg6 Dg5+ 23.Dxg5+ hxg5 24.Cxh8 Cd4 25.e7+ 1-0 
Pollock William - McCutcheon J. L. [C12]

match, 1890

1.e4 e6 2.d4 d5 3.Cc3 Cf6 4.Ag5 Ab4 5.e5 h6 6.Ah4 g5 7.Ag3 Ce4 8.Cge2 c5 9.a3 Aa5 10.Dd3 cxd4 11.Cxd4 Cxc3 12.bxc3 Dc7 13.Cb5 Dc6 14.Ae2 Cd7 15.0-0 Ac7 16.f4 gxf4 17.Axf4 b6 18.Ah5 Axe5 19.Axf7+ Re7 20.Tae1 Aa6 21.c4 Axb5 22.cxb5 Dd6 23.Txe5 Cxe5 24.Dd4 Dxa3 25.Axe5 Thf8 26.Df4 Rd7 27.Dxh6 Dc5+ 28.Rh1 De7 29.Dg7 a6 30.Axe6+ Rxe6 31.Dg6+ 1-0

EL AJEDREZ Y LA GUERRA
por  Roberto Grau, Revista Leoplán, 1943

Bajo el signo bélico.

Muchos son los dramas de la guerra. Los hay de diverso diapasón, pero tomados en conjunto quizá pierdan mucho de su significado hondo y humano. La época nos habla a cada hora de bombardeos, de ciudades destruidas, buques desaparecidos, aviones que no retornan. A cada instante el cable nos anuncia fusilamientos, rebeliones, matanzas, odios y esperanzas. 

Y es tan enorme la destrucción, es tan amplio el campo de batalla, y es tan aguda la pesadumbre, que resulta pueril querer dar el detalle de algunas vidas quebradas por la guerra. Pero cada sector de la humanidad se duele por sus afectos. El egoísmo hace que los padres sólo sepan la dura lección de la vida y la muerte cuando pierden un hijo y que los países vibren de pena cada vez que desaparece un ser dilecto. Sólo quienes se acercan a la santidad sufren de idéntica rnanera  ante la desgracia que roza la epidermis y la que desgarra los más hondos afectos. Por eso debe perdonarse que los ajedrecistas, hombres al fin, tengan inquietudes por la suerte de sus ídolos y hagan, para averiguarlo, un paréntesis al dolor que causa el drama de conjunto. 

No deja de ser interesante, sin embargo, observar la influencia que la conmoción mundial ha tenido en el ajedrez. En líneas generales ha destruido la actividad deportiva, pero no lo suficiente como para considerarla totalmente paralizada. Los mismos países en guerra han querido probar que, a pesar de todos sus problemas y sus angustias, tenían energías suficientes como para organizar periódicamente pruebas, y en algunos casos se ha buscado este sistema para pretender probar al mundo que la armonía reinaba entre los países conquistadores y los conquistados. 

El ajedrez en Alemania.

Muchas son las preguntas que se me han formulado acerca de la vida de los maestros en esta oscura época de la humanidad. Pareciera que el hecho de tener notoriedad deportiva me obligara saber qué hacen y cómo sufren y cómo viven los hombres que han escrito tantas páginas brillantes en la historia del ajedrez mundial. 

En Alemania se organizaron varios torneos con la presencia del campeón del mundo, doctor Alejandro Alekhine, que realizó, al prestarse a esta combinación deportiva, la peor jugada de su vida. Al estallar la guerra Alekhine se encontraba en Buenos Aires, y en su carácter de oficial de reserva del ejército francés encontró argumento para diferir la posibilidad de un match desquite con Capablanca. Llegó a Portugal y cuando el ejército alemán ocupó el chateau de su esposa, en Dieppe, inició gestiones para regresar a Alemania. Lo consiguió terminada la batalla de Francia y luego publicó una injusta carta abierta contra el doctor Max Euwe, que en una hora feliz de su vida deportiva le arrebató el campeonato del mundo, para perderlo otra vez frente a su futuro agresor epistolar. La culpa de Euwe era el no querer acceder a jugar torneos en Alemania para dejar la falsa sensación de que los holandeses compartían la vida alemana y vivían en el mejor de los mundos. La acusación de Alekhine fue calificarlo de “amigo de los judíos”, porque sabía que al hacerlo cooperaba en la campaña racial que anima gran parte de la política del Reich. Junto al Dr. Alekhine actuaron algunos de los viejos conocidos maestros del Torneo de las Naciones. Entre ellos, Paul Keres, al que, según una información no confirmada, se le habría amputado una pierna a raíz de los bombardeos que sufrió la capital de Estonia antes de la ocupación alemana. Junto a ellos, Stolz, el fuerte jugador sueco y Schmidt, que salió de Buenos Aires una vez declarada la guerra, para llegar, felizmente o no pare él, a su patria más tarde desaparecida. 

En otra prueba actuó Regedzinski, aquel gigante polaco que actuó en el Torneo de Buenos Aires, quebrado por el dolor mientras Polonia era arrasada por el adversario.  Recuerdo que el mismo día que Lodz, su ciudad, la que habitaban su mujer y sus hijos, era arrasada por los aviones alemanes, estaba jugando una de las partidas más fáciles del torneo y cayó batido de increíble manera. Era que el dolor y la incertidumbre habían quebrado su voluntad. Asimismo recuerdo que el día que partió no sabía si podría llegar a su país y decía a sus amigos: “no sé si llegaré a Polonia. Sé que me esperan la miseria y el dolor moral, pero allí está lo único que justifica mi vida: mi hogar. Ellos me necesitan. No podría vivir sin saber cómo y cuánto sufren.”

Los combatientes franceses y polacos en Gran Bretaña.

Entretanto, en Gran Bretaña actuaron varios de los ex participantes del Torneo de las Naciones de 1939. Algunos de los integrantes del equipo británico que partieron para su patria el mismo día que su país entró en la guerra, dejando su compromiso deportivo, llamados por un deber mucho más fundamental. Tras ellos, apenas terminó la prueba, fue el Dr. Tartakower, quien al partir justificaba su ansia de de ir a Europa con estas palabras: “soy viejo, pero soy útil. Sólo tengo en el mundo mi cariño por Francia, que me ha brindado su cordialidad. Estar ausente en estas horas margas y no ofrecerle mis servicios, sería traicionar mi dignidad.” Meses más tarde partía otro polaco, Francisco Sulik, también para Gran Bretaña, al frente de un contingente de doscientos combatientes polacos que marcharon de la Argentina para Londres. Poco más tarde se llevó a cabo un torneo de ajedrez de las fuerzas polacas en Gran Bretaña, en el que triunfó un jugador de nombre desconocido  en el mundo del ajedrez. Segundo se clasificó Sulik y tras él otros ajedrecistas de algún prestigio. ¿Quién era el oscuro capitán que había vencido en la prueba? Era un combatiente polaco a las órdenes del General De Gaulle, que luchaba bajo la protección de la Cruz de Lorena: nuestro viejo amigo Tartakower, que estaba luchando por Francia, fiel a su palabra y a su propósito y que se había inscripto en el torneo con nombre supuesto.

En Rusia el ajedrez sigue su marcha.

En Rusia, entretanto, los ajedrecistas no han permanecido ociosos. La actividad está en manos de los viejos maestros rusos y de los extranjeros que actúan en el inmenso territorio de los Soviets. En las pruebas que periódicamente se realizan, a pesar de la intensidad del esfuerzo bélico, actúan, entre otros ajedrecistas conocidos, algunos de los que intervinieron en el torneo de las Naciones de Buenos Aires. Intervino Keres hasta la caída de Estonia en poder de Alemania y actualmente en sus torneos ofrecen su concurso el letón Petrow y el lituano Mickenas. El último informe llegado al país por intermedio de una revista soviética de ajedrez indica que acaba de jugarse un torneo en Liberia, en Ekaterinemburgo, la misma ciudad que en un día dramático de la historia vió perecer a toda la familia imperial rusa. 

Muchos son los nombres de ajedrecistas soviéticos que han desaparecido del escenario deportivo. No faltan quienes han muerto en la contienda como Belavenetz, Geneusky, Rabinowich, Rjumin, entre otros. Idéntica situación es la del ajedrez alemán, algunos de cuyos más firmes valores, como Eliskases, Becker, Michel y Engels permanecen en Sudamérica por imperio de la propia guerra que impidió el retorno a Europa. Por lo menos ellos, malogrado quizá el personal deseo, sobrevivirán a la catástrofe.

La muerte de Spielmann.

Entretanto, el holandés Euwe languidece por 
las persecuciones y el aislamiento en Holanda, firme en su propósito de no compartir el deporte del Reich mientras su patria esté invadida, y no hace mucho el cable nos transmitía la amarga noticia de que en Suecia el extraordinario jugador austríaco Rodolfo Spielman pagaba la absurda culpa de ser judío, muriendo falto de recursos en Estocolmo siguiendo la ruta de aquel otro gran talento del ajedrez austríaco, Carl Schlechter que en la contienda anterior (1914-1918) moría de hambre porque ni era apto para luchar por la patria, por sus años, ni tampoco sabía luchar por la vida. Ni siquiera pedir nada a nadie.

Al término de la guerra habrá que pasar lista. Observaremos que en plena contienda desapareció, casi inadvertidamente, aquel otro eminente perseguido que durante 27 años fue campeón del mundo, el doctor Emanuel Lasker; que tras él un año más tarde, el incomparable Capablanca seguía su misma ruta; que más tarde el Dr. Karel Treybal era fusilado en Checoslovaquia por el delito de ser patriota; que en un campo de concentración nazi fallecía poco antes el notable ajedrecista polaco y compositor de problemas, Pzepiorka, y que ahora Spielmann sigue la marcha de los que pasan a ser historia y recuerdo.

Pero todos ellos sobreviven a su existencia física por medio de sus obras y de sus creaciones, que servirán para deleitar a muchas generaciones de ajedrecistas.
AGUAFIESTAS  235
En el AF 234 presentamos  la brillante refutación de las negras a la jugada 33. Ah5 de la partida Edmond Mac Donald contra Amos Burn  jugada en Liverpool 1910.

En justicia ajedrecística corresponde determinar si no hay alguna jugada, en lugar de 33.Ah5, que  salve a las blancas y probablemente les permita ganar dada su ventaja de material y la extrema indefensión del rey negro.

Como casi siempre, el Aguafiestas tiene su opinión pero pide el apoyo de sus colegas ajedrecistas para ver si encuentran otra  jugada blanca aún mejor.

La posición tras 32... Axg5 era la siguiente
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Juegan las blancas.
Para el Aguafiestas, la jugada que aparentemente sería mejor que 33.Ah5 es 33.Ae4 y la ventaja blanca cobraría su esfuerzo hecho para ganar. Se piden opiniones en pro o en contra de esta jugada. 

Aguafiestas                                       12.08.08

ENTREVISTA A TOPALOV
"El año que viene retaré al campeón del mundo", dice Véselin Topálov. El gran maestro internacional búlgaro de ajedrez visitó Zaragoza antes de acudir al torneo de Alcubierre y develó aquí sus objetivos y su peripecia vital.

P.- (R.Lahoz, Zaragoza).  ¿Kaspárov le teme más a Putin o a usted? 
R.- Pienso que Kaspárov no teme a nadie. Sólo el hecho de levantar la voz como ha hecho indica su valentía, la convicción de sus ideas. Véselin Topálov solo es un rival al otro lado del tablero. 

P.- Pero usted fue el último jugador que superó al Ogro de Bakú. Después de caer contra usted, Kaspárov se retiró. 
R.- Fue en el Torneo de Linares, en 2005. Es una de las competiciones más prestigiosas del mundo. Fue muy curioso. Antes de sentarnos a la mesa, yo no sabía que iba a ser su última partida, que cuando se levantara daría por acabada su brillantísima carrera. Luego, anunció su retirada como profesional. Quizá por eso se puso nervioso durante el juego. Yo me limité a aprovechar el momento, a esperar su error. 
P.- Sea por lo que fuere, esa partida ha pasado a ser uno de los hitos que han marcado su carrera. 

R.- También fui campeón del mundo en el año 2005. Pero el caso es que todos los periodistas me hacen esa pregunta, la famosa partida ante Kaspárov, la última del gran campeón. 
P.- Procuraremos ir con algo más original, o, al menos, con algo que le hayan preguntado en menos ocasiones. ¿Imagino que ha venido a Zaragoza a ver la Expo? 

R.- Sí. Merece ser vista. No he podido verla en profundidad. Por supuesto, me he pasado por el pabellón de mi país, Bulgaria. Si le soy sincero, he visto los pabellones en los que no había que hacer cola para entrar. 

P.- Si la gente hace fila para entrar, será porque son los pabellones más bonitos… 

R.- A pesar de no haber visto los más bonitos, la verdad es que la Expo me ha gustado mucho. 

P.- También ha visitado otros lugares de Aragón. 

R.- Sí. Me han invitado al II Torneo Internacional de Alcubierre. Han hecho un gran esfuerzo en este pueblecito de la provincia de Huesca. Yo también he hecho un esfuerzo para acudir. Habitualmente, solo asisto a los llamados torneos estrella. Lo clausuraré y entregaré los premios. También me enfrentaré a 25 jugadores en partidas simultáneas que se celebrarán en el salón social de la localidad. 
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P.- Su presencia pasa inadvertida por las calles de España. Sin embargo, en Bulgaria es más conocido que Stoichkov. O los búlgaros odian el Barça o aman con pasión el ajedrez… 

R.- Eso dicen. En mi país hay mucha afición al ajedrez. Al Torneo de Sofía, que es uno de los mejores del mundo junto al de Linares y Wijk Aan Zee (Holanda), asistió hasta el presidente del país, Georgi Purvánov. 

P.- Los búlgaros prefieren verle a usted que a Scarlett Johansson. 

R.- Bueno, bueno, contado así. 

P.- Cuentan que en el rodaje de &apos; La Dalia Negra&apos;, cuando Scarlett Johansson entró en un hotel de Sofía la gente apenas la miraba porque estaban escrutando por televisión una partida suya. 

R.- Eso es cierto. Ya le dije que en Bulgaria hay mucha afición al ajedrez. 

P.- A mí me gusta más Scarlett Johansson que la reina, y mucho más que el alfil o el caballo... 

R.- Es muy respetable su postura. En cierto modo, a mí también me gusta más Scarlett en algunas cosas. Pero lo mío es el ajedrez. Hemos venido a Aragón para que guste más el ajedrez, para promocionarlo. Tiene mucho mérito desarrollar un torneo como han hecho en Alcubierre. 

P.- Además, usted se encuentra en un gran momento. 

R.- Ahora se va a disputar el Campeonato del Mundo en Bonn entre Anand y Krámnik. Yo perdí la corona en 2006 contra Krámnik. Retaré al campeón del mundo el año que viene. Para lograr ese objetivo tengo que superar antes en la Final de Candidatos al estadounidense Gata Kamski. 

P.- Topálov: luchador indómito. ¿Un jugador de primera fila nace o se hace? 

R.- Hay una porción de talento y un mucho de sacrificio. 

P.- ¿Evoca al Topálov adolescente que recorrió junto a su representante 4.000 kilómetros por Hungría, Alemania y Francia en un viejo Citroen hasta llegar a España? 

R.- En toda carrera siempre hay mucho sacrificio. Vine a España porque aquí hay muchos torneos, porque aquí pude desarrollar mejor mi carrera. 

P.- Le llaman el búlgaro de Salamanca. 

R.- Resido en Salamanca medio año, y el otro medio en Bulgaria. La mujer de mi representante, Silvio Danáilov, que es la persona con la que vine a España, es de allí. 

P.- Muy pocos terrícolas pueden superarle. ¿Quizás solo le derroten las máquinas? 

R.- Los programas informáticos avanzan cada día más. Las máquinas han evolucionado muchísimo en los últimos 20 años. Su memoria es ilimitada. 

P.- ¿Jaque mate de la computadora al ser humano? 

R.- El problema del hombre es el tiempo. En una partida con jugadas a tiempo ilimitado, sigue ganando el hombre.
G. M. Véselin Topálov
NUESTRO  CÍRCULO
Director: Arqto. Roberto Pagura

ropagura@ciudad.com.ar
(54 -11) 4958-5808  Yatay 120 8ºD
1184. Buenos Aires – Argentina
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